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Resumen
Analizamos	 las	 características	 lingüísticas	 de	 las	memorias	 de	
Learte, como obra autobiográfica que puede enmarcarse en el inicio 
de	 la	 novela	 hispanoamericana,	 aunque	 la	 certeza	 de	 los	 hechos	







que	 deparó	 la	 expulsión	 de	 los	 jesuitas	 y	 el	 secuestro	 de	 sus	
temporalidades,	 se	 une	 su	 importancia	 en	 la	 descripción	 de	 la	
lengua	colonial	en	el	siglo	de	la	Ilustración,	pasada	ya	la	época	de	
formación,	que	 aporta	 rasgos	probatorios	de	un	 estado	de	 lengua	
característico,	más	 allá	 de	meras	 generalizaciones,	 en	 el	 que	 la	
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variedad se confirma con recurrencias a construcciones habidas en 









THe SPeeCH oF a NaTive FroM Navarra iN THe weST iNdieS: 
Fracasos de la Fortuna y sucesos varios acaecidos 
by Miguel de learTe
Abstract
In	 this	 essay	 the	 linguistic	 characteristics	 of	Laerte’s	memories,	
as an autobiographic work that can be credited as one of the first 
testimonies	 of	 the	Hispano-American	novel,	 though	 the	 certainty	
of	 the	historical	events	 that	are	narrated	and	 the	picaresque	spirit	







about by the expulsion of the Jesuits and the confiscation of their 
temporalidades,	the	text	is	valuable	in	its	own	right	for	its	description	
of	 the	Colonial	 language	 during	 the	Enlightenment	 century,	 its	
formation	stage	already	elapsed,	which	provides	testimonial	features	
of	a	characteristic	state	of	language,	beyond	mere	generalizations,	
in which the variety between both forms of Spanish is confirmed 
by	the	resort	to	constructions	prevalent	in	other	stages	of	Spanish	
development,	but	that	remain	as	constrastive	features	–in	numerous	
cases,	 interpreted	 as	 innovative–	 in	 the	 dialect	 varieties	 of	 both	
Peninsular	 and	American	 Spanish,	 together	with	 linguistic	 uses	
developed	 in	 the	American	variety	 through	 the	 adaptation	of	 the	
patrimonial	fund	to	the	realities	of	the	new	habitat,	by	lexical	and	










en	1788,	al	que	titula	Fracasos de la fortuna y sucesos varios acaecidos a 
don Miguel de Learte Ladrón de Zegama, natural de la ciudad de Sangüesa, 
Reyno de Navarra.	El	 texto	manuscrito	 describe	 sus	 andanzas	 desde	 la	
infancia,	 en	 su	patria	natal,	hasta	 su	periplo	por	 la	América	Meridional,	
pasando	por	su	etapa	de	mocedad	en	tierras	castellanas	y	andaluzas.	Por	














en	el	tomo	IV,	números	15,	16	y	17,	con	el	título	Las aventuras de Learte.	La	obra	había	
llegado a sus manos a través de un intercambio filatélico con sus propietarios, la familia 
cordobesa	de	José	María	Vélez,	como	él	mismo	indica	en	el	prólogo	de	su	edición,	en	el	que	






publica	 el	 texto	 de	Learte	 en	 el	 2001,	 con	 el	 título	 original	manuscrito,	
















las convulsiones sociales que ocasiona la orden de expulsión de la Compañía y las dificulta-
des posteriores para fiscalizar e inventariar los bienes requisados, etc., como en el autor y su 
obra,	de	la	que	se	extraen	consideraciones	lingüísticas	que	caracterizan	la	lengua	de	Learte	
y	su	adaptación	a	la	realidad	americana;	de	hecho,	presenta	una	glosario	de	americanismos	











































ha sido escasa la atención filológica sobre el manuscrito argentino, y propia 
de	un	espigueo	de	primera	vista,	por	el	contraste	que	resaltan	algunos	usos	
de	clara	tendencia	hispanoamericana5.	
En	 este	 contexto,	 y	 en	 consonancia	 con	 otros	 corpus	 documentales	
hispanoamericanos	analizados6,	circunscritos	a	la	zona	del	Río	de	la	Plata,	
con cronología anterior, encuentra justificación el análisis lingüístico de este 
en	“me	han	hecho	trotar	seis	veces	la	Provincia”	p.	64.	El	seseo	de	cansel	alude	a	la	tendencia	
más	general	en	América:	“hasta	el	cansel	pasó	a	su	catedral”	p.	61.
4	 	El	mayor	 interés	 de	Learte	 por	 las	 descripciones	 de	 la	 naturaleza	 canaria,	 a	 la	 que	
dedica	dos	capítulos,	en	comparación	con	las	de	otras	tierras,	ha	propiciado	la	atención	de	
historiadores	de	la	isla	de	Tenerife,	como	Gloria	Díaz	Padilla	y	Javier	Castillo	(2001),	y	de	
la	empresa	editorial	Idea,	que	saca	a	la	luz	Fracasos de la fortuna,	en	su	colección	Escala	en	
Tenerife,	37,	en	el	año	2007.
5	 	Así,	a	Javier	de	Navascués	 (1992:	246)	 le	 llama	 la	atención	 la	sintaxis	coloquial,	 la	
abundancia	de	concordancias	ad sensum,	las	palabras	ligadas	a	la	región	rioplatense,	como	
manchancha,	mañeriando,	caucanito	(sic),	vulgarismos,	como	carromacho,	taratana,	etc.







en el siglo de la Ilustración, que anuncia el final de la época colonial, pero 
que	posee	por	sí	mismo,	como	cualquier	otro	periodo	lingüístico,	el	valor	
probatorio	de	un	estado	de	lengua	característico,	más	allá	de	meras	genera-
lizaciones que significan un purismo lingüístico impulsado por el afán de 
fijación del idioma de la institución académica y por el espíritu neoclásico, 
de clara influencia francesa. Hemos consultado las tres publicaciones co-
mentadas,	pero	nuestras	citas	se	basan	en	los	registros	de	la	edición	facsímil	










7  Esta edición confirma que el manuscrito contiene 200 folios paginados, con recto y 
vuelto,	sin	enmiendas	ni	tachaduras,	con	buena	letra	corrida,	y	que	«la	ortografía	es	inde-
cisa y fluctuante, propia de la época, de particular manera en el uso de la “s” y de la “h”. 
Según	el	uso,	la	“x”	hace	las	veces	de	nuestra	“j”.	Registra	abreviaturas	constantes	y	de	fácil	
explicitación. El uso del punto es, casi siempre, firme y acertado, no así el de la coma, que 
suele ser fluctuante y arbitrario» (23). Habría sido útil conservar las grafías originales, como 
testimonios	de	una	norma	escrituraria,	la	propia	de	un	personaje	semiculto,	ajena	a	la	sugerida	
fluctuación y arbitrariedad. 






“mulas	de	deshecho, por flacas” 183v., en Grenón “desecho”	263;	“no	dimos	ascenso”	130v.,	
en	Grenón	“asenso”	208;	“peroro así fue suficiente para desechar este pensamiento” 47v., en 













































































no de las realidades descritas. Así, refiere que “en Sevilla comprendía que 



















maíz no lo comen como en la América, sino en harina que dicen gofio; esta 
la	mezclan	en	el	caldo	de	las	papas,	o	a	secas,	y	lo	mismo	hacen	en	las	otras	




las corruptelas y abusos de sus ministros, y afilia un dicho popular: «lo	que	
en	Andalucía	oía	decir	que	las	gitanas	maldecían	a	sus	hijos	diciéndoles:	
“Pleitos tengas y los ganes”» 6v.
Como	protagonista	de	su	tiempo,	está	al	corriente	de	las	condiciones	so-
ciales,	políticas	y	económicas	que	rigen	esta	segunda	mitad	de	siglo.	Comenta	
















acarreado a las eternidades del infierno!” 152; y la frustración por el egoís-
mo	y	falta	de	amistad	en	los	hombres:	“les	entró	la	codicia;	ellos	eran	dos	
viejos,	vicio	propio	de	ellos”	64,	“solicité	200	pesos	entre	sujetos	a	quienes	













propuesta que defiende Navascués (1992 y 1996), se trata de un texto que 
continúa la corriente de prosa autobiográfica iniciada en el siglo anterior de 
la	literatura	hispanoamericana10	y	que	guarda	estrecha	relación	con	el	inicio	
del	género	novelesco	de	impronta	picaresca	en	el	Nuevo	Mundo,	como	son	
las	obras	El Carnero,	de	Juan	Rodríguez	Freyle,	y	El Lazarillo de ciegos 
caminantes,	de	Alonso	Carrió	de	la	Vandera11.	Además	del	valor	histórico	
intrínseco	en	la	memoria	de	la	época,	la	narración	de	Learte	constituye	un	
primer balbuceo de la picaresca en América, como confirman las semejanzas 
con muchos de los rasgos definidores del género: “Su presentación como 
discurso autobiográfico, ciertos episodios de la crianza, el uso del ingenio 
para	la	burla	o	para	sobrevivir,	su	situación	ocasional	de	mozo	de	muchos	






autobiográfico, como son Vida y hechos de Estebanillo González,	y	Vida 
ascendencia, nacimiento, crianza y aventuras del doctor don Diego de Torres 
Villarroel,	autobiografías	que	posiblemente	Learte	conocía.	No	obstante,	y	
a pesar de la motivada asociación de rasgos con los que definen a la novela 
picaresca	en	general,	hay	que	señalar	claras	discrepancias,	porque	no	resultan	
10	 	Estos	ejemplos	los	constituyen	tres	obras:	Cautiverio feliz,	de	Francisco	Núñez	de	Pineda	





























propia, con cualidades fijas y con suficientes rasgos selectivos reveladores 
de	 la	original	actividad	creadora	de	su	autor.	Llegados	a	este	punto,	nos	
preguntamos	si	no	resulta	vana	la	pretensión	de	separar	con	este	manuscrito	
lo que significa de inicio de la novela hispanoamericana del foco precursor 
de	la	picaresca	en	este	mismo	género.	No	cabe	duda	de	que	Learte	utiliza	la	








manera, resultarían en la propia historia insignificantes12.	El	protagonismo	
de	los	personajes	acentúa	el	realismo	histórico	de	la	narración	y	abrevia	
12	 	Barcia	(p.	33)	reconoce	la	intromisión	de	la	capacidad	imaginativa	del	autor	para	crear	











autor no es un pícaro, y así se revela cuando nos explica su reflexión acerca 
de su traslado a Madrid: “qué fin tendría mi hermano en sacarme de la patria 
y	llevarme	a	su	lado,	cuando	por	lo	dicho	hasta	aquí,	parece	que	sería	yo	
un	Roberto	el	Diablo,	o	Martín	rasgado,	y	un	muchacho	de	esta	naturaleza	
no era a propósito para dicho fin; pues no, no fui así, porque en realidad 
soy de buen índole, inclinación y sujeción” 9v., y queda reafirmado por la 





trayectoria	 vital,	 penetra	 incluso	 en	 el	mundo	delictivo	del	 contrabando	










si	mantenemos	que	Fracasos de la fortuna	es	la	autobiografía	novelada	de	
un	personaje	apicarado	por	el	contexto	histórico	en	el	que	se	ve	inmerso.	Si	
no	hay	origen	envilecido,	su	anhelo	de	libertad,	propio	de	la	época,	junto	al	
mito del indiano que consigue romper el inmovilismo social, justifican el 
13  Basta observar la escasez de datos acerca de la fauna y flora americana, y solo en los 
capítulos	que	atañen	a	su	vida	peninsular	muestran	un	cierto	detenimiento	en	las	descripciones,	
como	los	de	su	ciudad	natal	o	los	canarios.
















y hechos de constatación histórica, ante los que reacciona siempre con fines 
prácticos	y	materialistas,	como	modo	único	de	rebelarse	ante	los	atropellos	
que sufre. La finalidad de sus memorias consiste en una denuncia personal, 
contra	 determinados	 individuos	de	 la	 administración	que	han	 torcido	 su	
continuado	deseo	de	buena	fortuna	en	las	Indias.














17	 	Alborg	(1972,	I:	755)	se	vale	de	las	palabras	cervantinas	en	La ilustre fregona	para	con-










El	 análisis	 lingüístico	 de	 esta	 obra	 exige	 la	 aceptación	previa	 de	 las	
condiciones	 propias	 de	 su	 tipología	 textual,	 unas	memorias	 en	 primera	
persona,	realizadas	por	un	escritor	navarro,	por	parte	de	padre,	y	vizcaíno,	







































usos frente a otros y confirma la variación lingüística del español en Amé-
rica,	con	soluciones	más	tradicionales	o	más	proclives	a	la	innovación,	pero	
en	muchos	casos	conocidas	en	la	norma	escrituraria	de	nuestra	lengua.	La	
obra de Learte sigue la técnica del relato autobiográfico con algunos incisos 
conversacionales y con expresiones identificadas con el nivel coloquial. 
Toda	la	narración	se	apoya	en	el	testimonio	vivido	y	sentido	por	el	autor,	
según	su	recuerdo	y	la	impresión	que	le	causaron	los	hechos,	con	escasas	

















20  Aunque son escasas las reflexiones moralizantes, sí tenemos ejemplos, algunas con cierto 
matiz	de	resignación	cristiana:	“Sí,	¡ah	sí!	Y	qué	de	desastres	me	has	traído”	14,	“una	cadena,	
que	por	aumentos	diarios,	muchos	años	hace,	que	de	no	sostenerme	Dios,	su	monstruoso	peso	





21	 	A	 este	 registro	 podemos	 apuntar	 las	 expresiones	 que	 siguen:	 “medio	 sobresaltado”	
108v.,	concordancia	de	extensión	comprobada	tanto	en	el	lenguaje	popular	peninsular	como	
en	Hispanoamérica	(Kany	1976:	55-56),	“un	hombre	como	de	40	años”	46,	“el	número	sin	





























algún	Roberto el Diablo,	o	Martín rasgado”	9v.,	que	supone	estar	al	tanto	
de lugares comunes de la literatura caballeresca y de ficción23.	
22  Significado del que Valdés (p. 140) se hace eco: “Otros ay a quien la semejança solo haze 








propio	 sistema	de	 la	 lengua,	 abundan	 las	 recurrencias	 a	 construcciones	
habidas	en	el	español	de	otros	tiempos,	pero	que	permanecen,	como	rasgos	

















































cierta filiación aragonesa, contrastada por abundantes usos en escritores del 
s.	XVII,	e	indica	el	mayor	empleo	de	lo que	en	el	centro	y	noroeste	argen-
tino,	Uruguay,	Chile	y	Ecuador:	“lo que	dio	vuelta	me	paré”	30v.,	“lo que	







De	 reconocida	 tradición	 peninsular	 y	 extensión	 popular	 en	América	
(Kany	1976:	163-165,	422),	a	pesar	de	la	censura	de	Andrés	Bello,	que	la	
estima	rural	y	de	uso	cada	vez	más	esporádico,	aunque	consigna	su	vitali-
dad en la región rioplatense, es la expresión [a / de] lo de:	“a lo de	Blanco”	
155v.,	“a lo de Ustariz”	31v.,	“fuese	a lo de	Rodríguez”	133,	“me	fui	a lo de	
















latinistas;	“a la noche	del	día	siguiente”	148,	“el	viernes	Santo	a la noche”	
163, “se confirmó a la tarde”	130v.,	“a la tarde	me	metió	a	que	cavase”	
67v.,	 “a la tarde	 supimos	 haber	 sido	 cierta”	 162v.,	 38,	 55,	 7v.,	 aunque	
también	se	localiza	la	preposición	en,	de	la	que	Frago	(1999:	345)	ofrece	
documentación	dieciochesca,	“al	siguiente	día	en	la	noche	caminó”	147.	El	








finales, muy comunes desde antiguo con verbos de movimiento, aunque 







191v.,	“si	quería	ver	a Sevilla” 14, “llamé dos sujetos de confianza“ 180, 
















La	omisión	de	la	de, superflua en muchos casos para Valdés (p. 155), 











sucedido un encuentro” 10v. También se ejemplifica el valor agente de la de	
en	construcciones	participiales,	con	vigencia	aún	en	el	s.	XVI	y	principios	



























Con	 semejante	 sabor	 tradicional	 aparecen	 la	 vacilación	 clásica	 de	 la	
apócope,	con	presencia	de	formas	propias	del	español	primitivo,	“en	qual-















7v.,	“me	dejase	 estar	en	casa”	24v;	y	en	 las	oraciones	condicionales,	 se	
observa	el	cambio	de	tiempos	con	usos	más	actuales	en	algunos	ejemplos,	
“si	no	repite	la	pregunta,	no	acertaría	a	responderle”	21v.,	“tan	podrido	que	


















esperamos”	162,	“le hace andar [a la noria]” 2, “le	hace	crecer	muchas	varas	
de	altura”	2,	“le	hicieron	pasar	a	la	Corte”	17v.,	“le	hubiera	reprendido”	47v.,	


















en	el	 colegio”	152,	 “se	demoraron	 los	 indios”	161v.,	de	uso	popular	 en	
América,	 sobre	 todo	 en	 la	Argentina	 (DCECH);	 “se	desaparecieron	 los	
nominados”	156,	“muchas	se	enfermaron”	152,	“si	me	había	enfermado”	
20v.,	“se	habían	robado	algo”	82,	“regresarnos	para	Córdoba”	130v.,	de	
amplio	uso	 americano	 (Kany	1976:	 230-232).	Aparece	 el	 dativo	 ético	o	
superfluo33,	del	que	Bello	(1984:	285)	ya	decía	que	siempre	se	muestra	en	






























bien	 discursivo”	 130v.,	 “un	mero	 teniente”	 177v.,	 este	 uso	 tiene	mayor	
extensión	 en	América,	 con	 sentidos	 compartidos	 con	puro	 (Kany	1976:	








retirarme	luego” 20, “tocó la flauta y luego	salieron	siete	bandidos”	12v,	
con	la	variante	“luego	que tarde	de	la	noche	se	fueron”	143v.,	“llegamos	el	
30,	sobre tarde”	62,	aparece	en	Autoridades,	y	tiene	el	TLHA	la	expresión	
























Si	 el	 refuerzo	 identificativo	propio	 ‘mismo’	 parece	 recordar	 usos	





las	olas	y	estar	resbalosa”	83v.,	el	EA señala que se prefiere por resbaladiza.	
Idéntico	 resultado	 aparece	 en	 los	 ejemplos	 derivativos	 (Frago	y	Franco	
















el final del s. XIX, “picarón”	66v.,	“caserón”	8,	“murallón”	2,	“calenturón”	
LA	LENGUA	DE	UN	NAVARRO	EN	LAS	INDIAS...		/		MARIANO	FRANCO	FIGUEROA	 	 75






















los	géneros”	183,	“empezando	el	doble [de campana]” 128, que registra 
Autoridades,	“ruido	del	choqueo en el casco [del barco]” 87, no hay registro 
de	la	voz,	“cogió	la	arrea	y	prosiguió	su	camino”	12,	no	se	documenta	esta	












confirma de nuevo la consustancial variedad de registros y de niveles que se 




turas	Learte	 y	 de	 expresiones	más	propias	 del	 nivel	 conversacional	 (“Y	





























escriturarias	más	 tradicionales,	 como	 el	 habitual	 recurso	medieval	 de	 la	






















de la razón y el saber científico. Las finanzas imponen el uso de su lenguaje 






































las	 olas”	 85v.,	 “me	allegué”	 109,	 arcaísmo	de	 uso	 dialectal	 peninsular,	























































41	 	Otros	contextos:	“altor, flacura” 166, “se los aventé	por	la	cabeza”	112v.,	‘lanzar,	arrojar’,	
en	Autoridades;	“empellón”	8,	43,	de	poco	uso,	aunque	se	registra	también	“a	empujones”	148v.;	
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en la mayor parte con cultismos, manifiestan otros términos: “agestado,	












como	vulgar	en	Ecuador;	“gruesa	de	la	conducta [caravana]” 15, “tuve un 
sinsabor	con	el	cuentista”	63v.,	el	CORDE	documenta	en	1754;	“difirió	el	
casamiento	para	Cádiz”	41v.,	“desplicentó”	125v.,	“habiendo	displicentado	
tanto	 a	 la	 señora”	 152,	 “efugio	 que	 cogían	 para	 las	 venganzas”	 145v.,	
“heredero	presuntivo”	99v.,	el	CORDE	lo	documenta	entre	1769	y	1773.
5.2.	Pero	 la	 peculiaridad	del	 vocabulario	 americano	 comienza	por	 la	
aclimatación	a	 la	nueva	realidad	del	elemento	patrimonial,	con	 términos	
que	representan	los	diferentes	niveles	y	registros	de	uso,	como	muestra	de	






‘recoger’	 ya	 vulgar	 en	Covarrubias,	muy	 común	 en	Argentina	 (Lerner);	
“viéndome	en	aquel	amago”	27v.,	como	‘imitación,	remedo’	se	oye	en	Río	
de	la	Plata	y	Chile,	según	Lerner,	especialmente	en	fraseología;	“no	eran	































58)	americanismo	meridional	en	Lizárraga;	“este	chasco” 34v., uso figurado 
que	registra	el	DRAE,	pero	que	tiene	poca	presencia	en	el	español	general	
actual; “llevaba otro [negro] de encomienda”	95v.,	americanismos	general	
de	carácter	histórico	(Morínigo);	“entecado”	86,	el	DCECH,	s.	v.	entecarse,	
registra	esta	voz	como	usual	en	Canarias	y	arcaica	en	la	Península,	el	adjetivo	
enteco	es	usual	en	la	Argentina;	“puntos	en	que	escollaba el fiscal” 191, el 
DRAE	lo	da	como	desusado	‘sobresalir’,	en	Argentina	‘fracasar’,	Morínigo	
añade Chile a la extensión de este significado; “la falla	en	el	envío”	185v.,	
“altar	mayor	sin	falla”	81,	ya	Valdés	(122)	la	considera	anticuada,	aparece	en	
el EA	‘falta’,	el	DCECH	indica	que	aún	se	emplea	en	Colombia	y	Chile,	para	


































marinera	designa	 realidades	 terrestres	 (Franco	Figueroa	1988):	“por	una	
abra	arriba,	que	pensaba	era	la	del	camino	real”	160,	“en	una	abra	había	
una	iglesia”	162v.,	americanismo	general	‘claro	en	un	bosque’,	‘abertura	







la	 acepción	de	 ‘magullar’,	 el	 adjetivo	abrumado	 tiene	uso	 en	Argentina	
‘agobiado	por	un	peso	moral’	(Morínigo);	“cocidas	en	la	agua	alquitranada”	
87v.,	con	el	sentido	marinero	de	‘pasar	el	agua	por	el	lienzo’,	el	DH	registra	
alquitrán	‘cierto	jarabe	medicinal’	en	Argentina;	“que	amainó [la calentura]” 
167v.,	“su	arribo [del indiano a su pueblo] causó tal novedad” 15, “sitios 




bordos [de la pared]” 51v., “chicote”	25v.,	84,	“de	miedo	de	un	chicotazo”	
84,	americanismo	general;	“la	centinela	con	la	chusma”	96,	para	el	DRAE,	
‘indios	 que,	 por	 edad	 o	 sexo,	 no	 combatían’,	 Frago	 (1999:	 170)	 lo	 da	
como	marinerismo	asentado	en	América,	Autoridades	y	Terreros	añaden	
el significado, propio de la germanía y de los gitanos, ‘muchedumbre’; 




176v.,	 “calesas,	galeras	 y	 carromachos”	 10v.,	 “le	 pude	 coger	 la	 pistola	
y	le	amagué	con	el	cuchillo	si	no	la	largaba”	112v.,	“y	que	lo	soltase;	lo	
largué”	152,	 “largando	 la	 chupa”	35v.,	 “solo	 así	me	 largó”	42v.;	 “estar	
muy	luida [la camisa]” 170, marinerismo que Morínigo registra en Chile 




y de tipos de barcos, etc. confirma el conocimiento indirecto, pero obligado, 
de	la	jerga	marinera	por	parte	de	los	pasajeros	a	Indias:	“aferrar	la	mayor”	
85v.,	marinerismo	portugués	(Frago	1999:	142,	158;	160);	“bizcochuelos	
y	 un	 frasco	de	mistela”	137;	 “se	durmió	 la	 nao”	87,	 el	DRAE	 consigna	
‘quedarse	muy	escorado’;	“me	encapilló	una	ola”	85v.,	el	DCECH,	s.	v.	
capillo, registra los significados ‘enganchar un cabo a un peñol de la verga’, 





guerra”	60,	el	DRAE añade, en el lenguaje coloquial, el significado cubano 
‘acompañar’	y	el	venezolano	‘confabularse’;	“un	algarrobo	que	estaba	solo	en	
un	desplayado” 114v., en Argentina se refiere a ‘descampado’, ‘sin árboles’; 
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“fuerte	corriente	que	había	en	aquella	esquina”	62,	“seguir	la	esquina	por	









Morínigo registra los significados terrestres en Colombia de ‘terreno limpio, 
listo	para	la	siembra’,	en	Riohacha	‘solar,	terreno’,	en	Cuba	‘campo,	terreno’,	



















nado	por	Terreros;	“jabeque”	55v.,	“jarcias,	motones	y	velas”	25v.,	“juanete mayor,	gavia del 
bauprés	y	sobrecevadera”	61,	“lancha”	56v.,	“se	mandó	largar	con	la	boya”	60v.,	“leva	de	





































peninsular que designan el caserío y la finca rural, y que se aclimatan al 
contexto	americano,	como	cortijo,	estancia	o	hacienda	(“cortijo	que	tenía	






























occidentalismo que en Argentina, Chile y Cuba significa ‘cauce del agua’, 
noroccidental,	Morínigo	 lo	 registra	 como	 ‘despeñadero’,	 ‘barranca’,	 en	
Argentina,	Cuba,	Chile	y	Paraguay.


















la	germanía:	“gran	jaquetón y perdulario” 113v., ‘rufián’ como aumentativo 
de	jaque,	según	el	DG,	“gurrullada	de	guardas”	106v.,	el	DRAE	estima	que	
este término es de uso coloquial y germanesco, como confirma DG	 con	
cita	cervantina	de	Rinconete; “este alivio y el de desvalijarme de infinitos 
cancamitos”	142	(Grenón	“cancanitos”	220),	es	voz	vulgar	y	de	muchachos	
para	Autoridades,	como	sinónimo	de	piojo,	la	edición	de	Labeaga	(2001:	
175) señala el significado ‘araña gruesa de patas cortas’.
5.5.	Learte	distingue	la	realidad	americana	de	la	peninsular	y	europea:	
“mandé hacer [zapatos] de los que allá llaman de vaca, feos y muy duros” 




añade al significado caribeño de ‘canario’ o el de ‘habitante de las islas del 
río	Paraná’,	en	Argentina,	o	hace	uso	del	americanismo	plata	‘dinero’,	“se	
valió	de	mi	plata	para	hacerme	guerra”	193.	La	criollización	de	su	voca-
bulario se confirma profusamente en la lista de americanismos semánticos. 





americano, propio de lugares húmedos, Morínigo confirma el americanismo 























































El grueso de oficios, de actividades y sus espacios se ve igualmente 








































En	Learte	 se	 distinguen	 los	 diferentes	 espacios	 comerciales:	 “para	
asistir	en	su	almacén”	90v.,	‘comercio	de	comestibles,	bebidas	y	artículos	
domésticos,	al	por	menor’,	‘despensa’	en	el	EA;	“barraca”	88v.,	Morínigo	



























































za’,	DCECH con el significado de ‘bulla’ muy frecuente en Chile, “volvió la zinguizarra”	24	
(Grenón	“zanquizarra”	46),	Morínigo	registra	en	Venezuela	‘riña,	alboroto’.









de	la	fachada	de	un	rancho	o	galpón’,	el	DRAE añade el significado a Honduras, Paraguay, 
Uruguay	y	Venezuela;	“yo,	ya	como	dicen	orejeando	y	sublevándome	sobre	la	mano	derecha”	
49v.,	‘escuchar	con	disimulo’,	en	América	Central,	México,	Chile,	Perú	y	Puerto	Rico,	según	














junto al camino real hacia el Alto Perú. Se trata de una zona de influencia 







Panamá,	Perú	 y	Uruguay	 (Morínigo);	 “hacer	chasque	 a	 su	 padre”	 152,	
127v.,	129,	180v.,	102,	“chasqui	que	costeé	a	Jujuy”	98,	el	EA	registra	las	
dos	variantes,	aunque	habla	del	uso	histórico	de	chasqui,	hoy	coloquial;	“su	













saciabilidad’, ‘persona o cosa temible por su voracidad para causar daño’; “fingí querer hacer 
un	tiento”	105v.,‘tira	de	cuero	para	hacer	lazos’	en	Argentina	y	Chile,	según	Neves,	Morínigo	
lo	hace	extensivo	a	Argentina,	Bolivia,	Chile,	México,	Panamá,	Paraguay	y	Uruguay,	el	DRAE	







justificados ambos por su valor universal: “como dicen, de manos a boca” 
102v.,	“como	dicen,	con	el	Jesús	en	la	boca”	80v.,	“como	dicen,	entre	dos	













salía muy profeta de estos sacrificios” 89, “pagando aquí, como se dice, 



















campos	 semánticos51	que	describe	 la	obra,	 especialmente	el	náutico,	 tan	









“de pies a cabeza” 41v., “de por fuerza” 137, “de refilón” 102, “de un tiro de cañón” 69v., 
“dejaba	caer	nada	que	no	le	contase	al	amo”	27v.,	“di	plumada”	31,	“dormían	a	pierna	suelta”	
60,	“echaría	a	pique”	25v.,	“echarle	empeños”	144,	“echasen	menos”	24	(Grenón	ídem,	46),	
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